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Dedicatoria


 Es el primer libro que escribimos juntas como #HermanasDavara o como Elena y Laura, como prefiera el lector. Sea como fuere, como «todo primero», hace una especial ilusión. También es cierto que es un libro diferente a los que hemos hecho antes: más práctico —si cabe—, más «colaborativo» —no porque haya escrito nadie más que nosotras dos— sino porque hemos contado con aportaciones, vía redes sociales, de muchas personas ¡a algunas de las que, hemos de confesar, ni siquiera conocemos personalmente! Pero las redes «es lo que tienen»...vencen la barrera de lo físico y te permiten «conocer» —aunque el conocimiento de verdad venga en el tú a tú que, por muy tecnológicas que seamos, seguimos valorando mirarnos a los ojos y abrazarnos, aunque suene cursi— a gente maravillosa, aprender de mil temas, intercambiar opiniones, acceder a contenido al que, de otra manera, te sería imposible llegar. Y parte de eso hemos querido plasmar en la presente obra y trasladar al lector nuestro deseo de «sacar el lado bueno de las redes» ¡también en lo profesional!

Pero no queremos extendernos más en explicar las cualidades del libro —ya tendrá el lector la oportunidad de descubrirlas— queremos que, en este libro diferente, la dedicatoria sea para los de siempre. Así de simple. Para nuestro padre, aparte de habernos enseñado todo en lo profesional también lo sigue haciendo en lo personal ¡y es lo que más valoramos, así que, conociendo lo excelente profesional que es, imagínese cómo es en lo personal! A nuestra madre, aliento en todo lo que hacemos y colaboradora activa de este libro al proporcionarnos noticias en los medios sobre la materia. A nuestro hermano (D.E.P.) quien, desde el cielo, sigue compartiendo alegrías y penas con nosotros y, aunque sorprenda al lector, sabiendo mirar le vemos en pequeños detalles en lo profesional y en lo personal como un regalo constante de la Providencia. A nuestros sobrinos, Beatriz y Miguel Ángel, usuarios activos ¡cómo no! de las redes sociales y que, a su manera, también nos han ayudado en esta obra. A Pedro —marido y cuñado— que se alegra con los triunfos de, como él nos llama, las #DavaraSister. Y, por supuesto, a todas las personas que, día a día, nos animan a seguir adelante y conforman esa verdadera Red —no social ni virtual— sino la que sabemos que nos va a sostener si algún día tropezamos.

En Madrid, a 10 de octubre de 2022
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0 Notas previas


 A.  Con total transparencia...

Este es un libro diferente y un poco especial. Eso sí, es un libro «muy Davara». Y os lo queremos demostrar. ¿A qué nos referimos a que es un libro «muy Davara»? A que está escrito 100% por nosotros, con mucha dedicación, mucho esfuerzo, mucho cariño...mucho «Davara». Davara como marca personal —familiar, gracias a Dios, personalizada en nuestro padre —pionero y creador de todo— y en nosotras, Elena y Laura, como autoras de esta obra y continuadoras —con toda la humildad del mundo— de todo lo que creó nuestro padre cuando nadie creía en ello (1) —.

No somos expertos en marketing. No es un libro de marketing ni de tácticas de venta aunque, para qué negarlo, si tenemos una buena presencia en redes sociales, el aumento de clientes y, por tanto, de ventas, será una de las consecuencias más probables.

Es un libro que va de «estar en redes sociales» y de estar bien. No somos publicistas, somos abogados, profesores y divulgadores. Llevamos más de 30 años hablando de Derecho TIC —legaltech, como se llama ahora— y, por supuesto, las redes sociales forman parte de este sector y, por eso y porque creemos firmemente en el poder de las redes sociales para hacer el bien, llevamos muchos años en redes y muchos años formándonos —y formando— sobre varios de los aspectos que vamos a compartir con vosotros en este libro.

Cuando nos invitaron a escribir este libro —invitación que surgió de la propia editorial— nos pidieron que habláramos de las «redes sociales en el mundo del Derecho» y que lo hiciéramos desde una óptica totalmente práctica. Y eso es lo que hemos querido, contar lo que hacemos —muchas cosas bien y otras cosas mejorables—, contar lo que hacen otros profesionales que, para nosotras, son referentes.

Vaya por delante que no hay ningún acuerdo económico ni nada por el estilo, las autoras de este libro hablamos y fuimos haciendo una lista de personas que nos parecían referentes —por uno u otro motivo— en distintas redes sociales, nos pusimos en contacto con ellas y, al recibir su sí a ser incluidas en la presente obra las incorporamos en la parte que nos parecía más adecuada dentro del presente libro. Aunque nos haya sorprendido, ha habido algunos profesionales y entidades (un porcentaje muy pequeño del total a los que hemos preguntado si aceptaban ser puestos como ejemplo en la presente obra) que no contestaron a nuestra invitación. Y, por supuesto, ninguno de ellos ha sido incluidos...

Como se podrá imaginar el lector, en esta obra no aparecen —ni mucho menos— todos los profesionales y empresas que tienen una buena presencia en redes sociales ¿Por qué? En primer lugar, por lo limitado de las páginas para que fuera una obra dinámica, fácil de leer e interesante. Y, en segundo lugar, porque no conocemos a todas las cuentas que merecen ser seguidas.

En esta obra hablaremos de marca personal, de posicionamiento, de la importancia de los hashtags, de las diferentes redes sociales... y, por supuesto, de la normativa. Pero, sobre todo, hablaremos de muchos casos reales

Para ello, nos hemos apoyado en diferentes expertos —abogados, periodistas, psiquiatras, influencers…— que, como les decíamos, sin contraprestación alguna y con su consentimiento expreso, nos han permitido incorporar a esta obra capturas de pantalla de publicaciones en diferentes redes sociales en las que justificaremos, en nuestra opinión, la razón (o razones) de su éxito y/o del éxito de ese post en concreto.

Mostraremos distintos ejemplos, de diversos sectores y de distinto «éxito» (si es que el éxito se mide en número de likes o recomendaciones que este tema daría, por sí solo, para otro libro)...

Es un libro práctico y didáctico. Así lo hemos intentado hacer. No es el «típico libro» de «pros y contras» de estar en redes sociales —que, por supuesto, también lo incluye— sino que es un libro en el que, partiendo de casos reales, noticias y profesionales de distintos ámbitos y contando con nuestra experiencia basada tanto en formación académica recibida al efecto como en el constante aprendizaje del día a día, hemos incluido algunas ideas que creemos pueden ser de máximo interés para el lector.

Hablaremos de Derecho. En eso sí que somos expertos. En el Derecho aplicable cuando hacemos uso de «la red de redes» y de las redes sociales en general

Hablaremos de cómo los profesionales del Derecho también podemos —y ¿debemos?— difundir conocimiento y experiencia a través de las redes sociales. Aprenderemos curiosidades, trucos, consejos, casos reales...Es un libro diferente y esperamos que el lector lo «viva» así.

B.  ¿Qué va a encontrar y qué no va a encontrar en este libro?

B.1.  Qué va a encontrar


	
•  Un libro fácil de leer, coloquial y con ejemplos.

	
•  Ejemplos de todo tipo de profesionales: del mundo del Derecho, de la cocina, de la enfermería, de la medicina, del marketing, de la educación...

	
•  Noticias de diversos medios de comunicación que puedan servir para ampliar información sobre un determinado tema.

	
•  Cuestiones fundamentales sobre «la teoría» o, mejor dicho, sobre entender en qué consisten las redes sociales y cómo podemos sacar, tanto a nivel empresa como a nivel profesional, el máximo partido a sus principales funcionalidades.

	
•  Recuadros con ideas fundamentales bajo el hashtag #Davara.

	
•  Aspectos jurídicos a tener en cuenta, tanto en materia de protección de datos personales como lo referente a la normativa sobre servicios de la sociedad de la información así como cuestiones de propiedad intelectual y de publicidad.

	
•  Ideas concretas sobre lo que debe incluir el contrato con el Community manager.

	
•  Pautas para redactar las bases legales de los concursos y sorteos.

	
•  Ejemplos reales de algunas sanciones que diferentes organismos han impuesto por un mal uso de las redes sociales.

	
•  Curiosidades, cifras y recursos para ampliar la información sobre temáticas abordadas en la presente obra.

	
•  Pautas básicas en materia de desconexión digital.



B.2.  ¿Qué no va a encontrar en este libro?


	
•  Un libro de marketing.

	
•  Una obra sobre «historia» de las redes sociales.

	
•  Un libro puramente teórico sobre Twitter, Instagram o TikTok.

	
•  Trucos para «hinchar» el número de seguidores.

	
•  Tutoriales para hacer Reels o vídeos en TikTok.

	
•  Un listado de los influencers con mayor número de seguidores.

	
•  Un Curso sobre marca personal.



Aunque, como te hemos comentado, en el libro claro que hablamos de marca personal o de algunas cuestiones de marketing ¡Es un libro diferente y que, en nuestra humilde opinión, merece la pena y te servirá para conocer cómo adentrarte y/o cómo mejorar tu presencia en redes sociales con fines profesionales!





	 (1) 

	Te recomendamos encarecidamente la lectura de la obra «Protección de datos: lo que nunca le han contado», La Ley, 2022. Disponible en: https://tienda.wolterskluwer.es/p/proteccion-de-datos-lo-que-nunca-le-han-contado
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         I.1.  ¿Cómo hemos llegado hasta aquí? Web 1.0 y 2.0

Antes de entrar en el concepto, tipos, utilidades e implicaciones de las Redes Sociales, consideramos conveniente partir de la diferencia entre web 1.0 y web 2.0 para conocer el porqué del éxito de las Redes Sociales y tener la base y el conocimiento de las características de la web 2.0 que nos servirá, en gran medida, para conocer el devenir de las Redes Sociales. Para ello, hablaremos de la web 1.0 y de la web 2.0 haciendo hincapié en la 2.0 por cuanto las Redes Sociales se alzan como uno de sus principales paradigmas.

La web 1.0 se refiere a los inicios de la red de redes, tal y como la conocemos actualmente. Y está caracterizada por ser una web estática cuyo principal activo es el texto. Esto es, se trata de la forma más simple que adoptó Internet en sus inicios, donde ya constituía una absoluta novedad el poder acceder —con más o menos dificultades— a la información ofrecida por el propietario del sitio web. En este sentido, uno de los rasgos que más destaca en la web 1.0 es la unilateralidad de comunicación a través de la web. En la web 1.0 no había conversación alguna sino que el funcionamiento se limitaba a una serie de personas conectándose a la web para consultar páginas y obtener información que, en algunos casos, no se encontraba actualizada completamente y es que, en los inicios de la web, la actualización de contenidos no era —ni mucho menos— tan frecuente como lo es en la actualidad, entre otros motivos por la falta de herramientas técnicas y tecnológicas que lo permitieran y lo fomentasen, por cuanto la web 1.0 tenía como principal componente y protagonista el texto, complementado por el lenguaje html y, en ocasiones, por hipervínculos.


La web 1.0 se refiere a los inicios de la red de redes, tal y como la conocemos actualmente, y está caracterizada por ser una web estática cuyo principal activo es el texto.

#Davara



De todo ello se desprende que en la web 1.0 los consumidores-usuarios tenían un papel pasivo en cuanto meros receptores de la información publicada. Y, en todo caso, se podría hablar de consumidores-lectores activos únicamente en el plano de que eran ellos los que debían dirigirse al sitio web en concreto y acceder —y, en su caso, descargar— la información publicada por el autor pero, de lo que no cabe duda es de que el papel del consumidor estaba absolutamente limitado a acceder y beneficiarse de la información ofrecida pero sin posibilidad alguna de opinar, editar o publicar una referencia en el trabajo publicado. Dicho en otras palabras, la interacción consumidor-productor era mínima, limitada a la posibilidad de rellenar formularios de contacto o boletines de inscripción pero, en ningún caso, abierta a un diálogo real y eficaz entre consumidor y productor de la información en web.

Y para finalizar con la explicación de lo que ha de entenderse como web 1.0, y con gran importancia teniendo en cuenta que el tema principal que nos ocupa son las Redes Sociales, una de los principales «carencias» que se le achacaban a esta web era, precisamente, que no era «social», esto es, que no daba la debida importancia a las relaciones, la interacción y al factor «personal» que es, a nuestro juicio, una de las principales características de la web 2.0 y, consecuentemente, de las Redes Sociales en tanto que uno de sus mayores exponentes. Sin embargo, en nuestra opinión en los inicios de la triple w no había una conciencia social de que esto fuera necesario, de hecho, ha sido el paso de los años y la consecuente evolución en las costumbres, modus operandi, forma de pensar y cambios estructurales, económicos y sociales lo que ha llevado a dar el paso de la web 1.0 a la 2.0.

[image: ]Fuente: Imagen obtenida de www.instagram.com/aprendiendocondavara

En Instagram hemos creado la cuenta @aprendiendocondavara (1)  para profesionales y particulares, para adultos y menores, para empresas y autónomos ¡Todos pueden aprender algo de manera coloquial, directa, sencilla y práctica! Te recomendamos seguirla porque aprenderás trucos, pautas, curiosidades y consejos sobre cómo hacer un mejor uso de Internet en general y de las Redes Sociales en particular. En este post hablábamos de que el fracaso de «classmates» (que así se llamaba la primera red social) fue debido a que en su lanzamiento nos encontrábamos inmersos en la web 1.0 y, por tanto, «no era el momento». Casi 10 años después nació Facebook con la misma intención que Classmates y… no hace falta que hablemos del éxito de la creación de Zuckerberg ¿verdad?

Al hablar de la «web 2.0» se hace imprescindible mencionar, en un primer momento, tanto a quien utilizó esta expresión por primera vez en 1999 —Darcy DiNucci (2) — como a Tim O’Reilly que fue, sin duda, quien lo popularizó en 2004. En concreto, creyó conveniente acuñar este término al referirse a la aparición de un «nuevo concepto» en lo que a la red de redes se refiere.

A juicio de O’Reilly, Internet, o dicho de otra manera, el conjunto de páginas y sitios web que lo componen, había sufrido en la última década (1994-2004) una serie de cambios paulatinos y progresivos que la habían convertido en un fenómeno completamente distinto del que surgió nada más ver la luz. Dicho de otra manera, el pensamiento de O’Reilly afirmaba que cuando nació Internet y se empezó a desarrollar y expandir como una herramienta de gran utilidad, la actitud y el papel del usuario o internauta era meramente pasivo ya que se limitaba a utilizar la red a su antojo en búsqueda de información que le pudiera resultar de utilidad.

Sin embargo, a comienzos del siglo XXI se empieza a gestar un cambio de actitud en los usuarios que supone el paso de lo que podríamos denominar una web «estática» a una web eminentemente «dinámica» donde el usuario participaba de manera activa y cuyos principales protagonistas eran el intercambio de archivos y de conocimiento y la interrelación e interacción entre todos los internautas, de manera que se lograba el mutuo enriquecimiento, favorecido además por la rapidez de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (3)  que permiten poner en contacto a dos personas en dos puntos opuestos del globo terráqueo en apenas segundos. Así, O’Reilly denominó a la web caracterizada por el dinamismo, la interacción y el intercambio de opiniones, archivos e informaciones como web 2.0, al querer diferenciarla de lo que fue la web en su origen —utilizando su misma terminología: web 1.0— caracterizada, como hemos dicho, por ser estática y protagonizada por usuarios pasivos que limitaban su actividad a beneficiarse y aprovechar la información presente en la Red que pudiera ser de utilidad para sus intereses. Siguiendo esta misma línea argumental, resulta evidente que, de las citadas características de la denominada como «web 2.0», se erijan como principales representantes los blogs y las Redes Sociales por cuanto permiten y fomentan el intercambio ágil, frecuente y recíproco de información, gustos, intereses, etc. y en el que los usuarios juegan un rol fundamental protagonista y activo.


O´Reilly denominó a la web caracterizada por el dinamismo, la interacción y el intercambio de opiniones, archivos e informaciones como web 2.0, al querer diferenciarla de lo que fue la web en su origen, según su terminología, web 1.0.

#Davara



Dada la importancia de la cuestión, vamos a incluir un listado de las principales características de la web 2.0, a saber:


	
•  La web como plataforma. Y es que, más allá de diferenciarse de la web primitiva en que los servicios están disponibles online sin exigir en todo momento un software instalable en el ordenador, la 2.0 es protagonista en todos los dispositivos móviles que tanto calado han tenido en los últimos años, entre los que podemos citar: los smartphones, las tablets y todo lo relacionado con el cloud computing que no son más que representaciones de la web 2.0.

	
•  Colaboración y coautoría de la web. Los usuarios de la web adoptan un papel activo, creador, esto es, se convierten en pro-consumidores y enriquecen la web con sus conocimientos, opiniones, sugerencias y actualizaciones prácticamente cada minuto.




El papel de coautor de los clientes, usuarios y potenciales clientes es muy importante para la empresa y/o profesional puesto que «comprar por los comentarios y/o valoraciones existentes sobre un determinado producto o servicio» es práctica habitual.

#Davara




	
•  Flexibilidad y «Ligereza» de la web. La rapidez, el cambio y la actualización constante son rasgos que caracterizan a la web 2.0 y para que esto sea posible es necesario contar con un soporte tecnológico que lo permita y lo fomente, que anime a los usuarios a erigirse como completos co-desarrolladores. Es por ello que se habla de que la web 2.0 está en constante transformación, en la «versión beta perpetua», o lo que es lo mismo, aquella en la que se desarrolla el producto continuamente, incorporando nuevas funcionalidades mensual, semanal o, incluso, diariamente.

	
•  Sindicación de contenidos y etiquetas como método de clasificación. La cantidad de contenido e información actualizada que se genera, modifica y edita en y a través de la web 2.0 es ingente y, en cierta medida, inabarcable. Y es por ello que herramientas como las RSS (RSS son las siglas de «RDF Site Summary or Rich Site Summary». Se trata de un formato XML utilizado para sindicar o compartir contenido en la web) o la folksonomia mediante el etiquetado se hacen imprescindibles para que cada usuario de manera individual y la comunidad en su conjunto se puedan beneficiar de la información actualizada mediante sencillos parámetros de búsqueda que agilicen la labor de clasificación en función de los intereses de cada usuario, evitando así grandes pérdidas de tiempo accediendo a información que no sea relevante para nuestros intereses.




Tal y como veremos a lo largo de la presente obra, el concepto clave en redes sociales para permitir ese «etiquetado» y, por tanto, la posibilidad de encontrar un determinado contenido de manera rápida y eficaz, es a través de los conocidos «hashtags» (precedidos del símbolo #).

#Davara



	
•  Interacción y puesta en común. Finalizamos con la característica que quizás mejor defina la web 2.0. Y es que, si bien hemos visto que en la web primitiva el usuario se limitaba a tener un papel pasivo, de mero receptor de información, lo cierto es que en la web 1.0 no existía el concepto de «comunidad» virtual tal y como lo entendemos ahora, en tanto en cuanto se trataba de usuarios individuales que, en la medida de sus necesidades y de sus posibilidades, accedían a la web con el único objetivo de acceder o descargar un determinado contenido que el webmaster había subido a un sitio web. Sin embargo, en la web 2.0 la importancia de los usuarios radica no tanto en su individualidad sino en la aportación que hacen al conjunto de la comunidad, a la posibilidad de conocer y aumentar sus contactos, de solicitar, recabar, editar, publicar y opinar sobre los más diversos contenidos y obtener respuesta de otros usuarios —antes desconocidos— de gran importancia para el usuario primero. No cabe duda, por tanto, de que la interacción, relación y puesta en común con libertad es lo que «mueve» la web 2.0 y, en gran medida, la razón de su éxito.



Es fundamental conocer, comprender y aplicar las características de la web 2.0 puesto que tanto la empresa como el profesional que utilice las redes sociales debe adaptar sus acciones a la realidad 2.0 o, con mucha probabilidad, quedará «fuera» y le será mucho más difícil ser visto o tenido en cuenta por clientes y potenciales clientes.

#Davara



I.2.  Sobre la necesidad de estar en Redes Sociales

Para dar respuesta al título del presente epígrafe, traemos a colación una frase del científico Charles Darwin, en 1859, en este sentido que rezaba «Quien sobrevive no es ni el más fuerte ni el más inteligente, sino aquel que mejor se adapta al cambio».

Y es que, si bien resulta obvio que Darwin no lo hizo pensando en las Redes Sociales que ahora centran nuestra atención, lo cierto es que nos ha parecido realmente llamativa la actualidad de esta afirmación y es que bien se podría haber dicho en el seno de un Congreso TIC cuyas principales protagonistas fueran las empresas y los profesionales y la mayor duda la necesidad o no de estar en Redes Sociales.

En nuestra opinión, ya sean profesionales (autónomos, micropymes, etc.) ya sean empresas, unos y otros deben de ser conscientes de que, para bien o para mal, con sus más y con sus menos, con sus pros y sus contras, nos encontramos inmersos plenamente en una Sociedad de la Información que se caracteriza por ser una sociedad del conocimiento, una sociedad horizontal o, dicho de otra manera, una Sociedad 2.0 —hay quien dice que incluso 3.0, pero eso lo dejamos para un próximo libro...—. Y nuestra pregunta es: si los ciudadanos y los poderes públicos se están adaptando o intentando adaptar con la —si se nos permite la expresión— «tan de moda» transformación digital o digitalización (o se han adaptado ya haciéndolas protagonistas absolutas de todos los aspectos de su vida) a esta realidad ¿cuánto más los profesionales y las empresas?

Y, yendo un paso más allá, y haciendo gala del dicho popular que reza «ten cerca a tus amigos, pero ten aún más cerca a tus enemigos», resulta indudable que tanto el profesional como la empresa debe estar presente allá donde están sus clientes, sus proveedores, sus potenciales clientes y, por supuesto, sus competidores.

Las Redes Sociales son un excelente escaparate para compartir conocimiento —con nuestros seguidores y nuestros detractores—, para convertirnos en líderes de opinión, para ofrecer contenido de valor…

[image: ]

[image: ]

Motivos de éxito:


	 [image: ] Comparte un tweet de otra persona y lo comenta aportando su visión.

	 [image: ] Empieza con una afirmación contundente.

	 [image: ] Incorpora cifras, aportando valor y conocimiento.

	 [image: ] No duda en «entrar al juego» en un debate de interés para su comunidad.

	 [image: ] Hace un «guiño» a otro equipo de manera que genera debate también los interesados en ese equipo.



[image: ]Fuente: https://www.economistjurist.es/actualidad-juridica/actualidad-de-los-despachos/los-profesionales-del-derecho-se-rinden-a-tiktok-youtube-o-twitter/


 Davara&Davara opina:


Si bien pudiera parecer que hay determinados sectores que no están, a priori, «pensados o destinados» para estar en las redes sociales por ser considerados más tradicionales, clásicos o «serios»...en esta noticia se demuestra cómo profesionales del Mundo del Derecho (abogados, fiscales, jueces...) han encontrado en las redes sociales el lugar perfecto para darse a conocer, divulgar conocimiento y crear comunidad ofreciendo contenido de valor.

En esta misma línea, a lo largo de la presente obra, queremos ofrecer numerosos ejemplos (de diferentes sectores, número de seguidores, tipo de contenido, etc.) que animen al lector a adentrarse en lo que, a día de hoy, es una realidad innegable: las redes sociales.
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Y retomando de nuevo la frase de Darwin con la que comenzábamos esta exposición, los profesionales y las empresas deben de ser conscientes de que el cambio del que habla el científico —que en nuestra analogía supone el paso del 1.0 al 2.0, esto es, cambiar, actualizar y modificar la manera de relacionarse tanto con sus empleados como con sus clientes, potenciales clientes, proveedores y competidores— supone adaptarse, esto es, una actitud activa por parte del profesional o de la empresa, una actitud que supone la adopción de medidas encaminadas a obtener un determinado resultado, un objetivo concreto que no es sino el de generar el efecto deseado en una situación nueva, diferente al que el profesional o la empresa venía afrontando.

Es por ello que queremos hacer hincapié en que no se trata de una cuestión baladí esta que aquí afrontamos sobre la necesidad y/o conveniencia de que los profesionales y las empresas tengan presencia en Redes Sociales por cuanto estaríamos cayendo en un gran error si pensásemos que para que nuestra empresa —o nosotros a nivel profesional en caso de ser un autónomo, por ejemplo— tenga presencia en Redes Sociales basta con crear una página, grupo o perfil.

Dando un paso más diremos que, efectivamente, es necesario adaptarse al cambio pero, parafraseando a Darwin, la adaptación al cambio nos servirá para «sobrevivir» cuya segunda acepción en la RAE es «vivir con escasos medios o en condiciones adversas» y, el objetivo del profesional o de la empresa, a nuestro entender, no ha de limitarse a «sobrevivir» sino a, utilizando términos empresariales, sacar el mayor beneficio posible, o dicho con otras palabras, que la presencia en Redes Sociales sea rentable, tanto en términos económicos como en lo que a la imagen de la empresa se refiere.

Por todo ello, la decisión de estar o no en las Redes Sociales ha de ser adoptada por el conjunto de la empresa o por el profesional en solitario en caso de tratarse de un autónomo o un profesional liberal pero, en ningún caso, se trata de un hecho aislado, pensado únicamente para el departamento TIC de la empresa, por ejemplo.

Debe ser una medida que, de llevarse a cabo adecuadamente, repercutirá en el conjunto de la empresa, afectará al conjunto y, por tanto, desde el diseño hasta la ejecución, pasando por el afrontamiento de cuestiones que vayan surgiendo en el desarrollo y devenir de la presencia en Redes Sociales, debe estar protagonizado o, al menos, debe abarcar al conjunto.

Ahondando en esta línea y, como conclusión, afirmamos que bien sea el profesional bien la empresa ha de tener presente en todo momento que la presencia en Redes Sociales ha de ser, necesariamente, una presencia responsable. Y no limitarse a una responsabilidad puntual y temporal centrada en un primer análisis de cara a la adopción de una determinada estrategia sino de una responsabilidad continua, profunda y coherente con la línea de actuación profesional, tanto en el entorno 2.0 como en el entorno tradicional.


La presencia de un profesional y/o una entidad en Redes Sociales requiere tiempo, esfuerzo e implicación.

#Davara



I.3.  Qué son las Redes Sociales

Las Redes Sociales son una herramienta 2.0.

Se trata de una herramienta que, hoy en día, ha visto claramente superada su vocación inicial de puesta en contacto de personas desconocidas o ya conocidas pero que han perdido el contacto. De hecho, y tal y como veremos a lo largo del libro, pueden llegar a convertirse en una herramienta muy potente y de enorme utilidad para profesionales y empresas: tanto para informarse, como para promocionar productos, vender, aumentar sus clientes y/o mejorar su reputación como marca a nivel nacional e internacional.


Los profesionales y las empresas deben ser conscientes de que, teniendo una buena presencia en Redes Sociales, vencen barreras geográficas y llegan a clientes que, de otra manera, no podrían llegar.
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Por su parte, la RAE lo define como «servicio de la sociedad de la información que ofrece a los usuarios una plataforma de comunicación a través de Internet para que estos generen un perfil con sus datos personales, facilitando la creación de comunidades con base en criterios comunes y permitiendo la comunicación de sus usuarios, de modo que pueden interactuar mediante mensajes, compartir información, imágenes o vídeos, permitiendo que estas publicaciones sean accesibles de forma inmediata por todos los usuarios de su grupo». Como vemos, la definición de la RAE está más orientada al uso de las Redes Sociales a nivel particular, pero, hoy en día, la empresa o el profesional es «un usuario más» que participa en la conversación, que crea contenido, que interactúa, etc.

Jurídicamente hablando, han de ser consideradas como «Servicio de la sociedad de la información», según lo dispuesto por el Anexo A de la Ley 34/2002, de 22 de julio, de servicios de la sociedad de la información y comercio electrónico por cuanto se trata de un servicio prestado a distancia, utilizando medios electrónicos, a título oneroso y a petición individual del interesado. Por ello, ha de cumplir, entre otras, con la normativa vigente en materia de servicios de la sociedad de la información y de comercio electrónico, sumado a la normativa en protección de datos personales y la normativa en materia de propiedad intelectual, tal y como veremos en esta obra.

Lo importante no es llegar a la definición «idónea» de Red Social sino quedarnos con las ideas clave:


	
•  Son una herramienta.

	
•  Son un servicio de la Sociedad de la información y, por tanto, deben cumplir con lo dispuesto por la LCE.

	
•  Son uno de los paradigmas de la web 2.0, con todo lo que supone.

	
•  Permite usuarios «persona física» y usuarios «persona jurídica».

	
•  El contenido de valor y la interacción son fundamentales.

	
•  Hay muchas, de diversos tipos y con objetivos diferentes.

	
•  Ofrecen herramientas que permiten y fomentan crear contenido, interactuar, hacer seguimiento y control, etc.

	
•  Bien utilizadas pueden convertirse en un excelente canal de ventas y de captación de clientes para nuestra empresa.



[image: ]

[image: ]Fuente: https://prnoticias.com/2022/08/26/el-44-de-los-consumidores-online-ya-compra-via-redes-sociales/


 Davara&Davara opina:


Las redes sociales no son solo un canal de venta pero, por supuesto, se pueden utilizar como tal. Buena prueba de ello son los datos mostrados en la noticia anterior. En todo caso, si te decides a utilizar las redes sociales como canal de venta de tus productos y/o servicios te recomendamos que hagas uso de todas las herramientas que la/s red/es social/es en cuestión te ofrece.
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•  Pueden ser causantes de crisis 2.0.

	
•  Su uso implica el cumplimiento de normativa.




No todo son ventajas en las Redes Sociales. Se puede ser víctima de un ciberataque y/o protagonista de una crisis 2.0. Es necesario que el titular de la cuenta —independientemente de que se trate de una empresa y/o de un profesional— tengan habilitados medios y protocolos para prevenir y/o saber cómo actuar si surgen estos inconvenientes.
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[image: ]Fuente: https://informalia.eleconomista.es/famosos/noticias/11900731/08/22/Monumental-enfado-de-Bertin-Osborne-por-una-suplantacion-de-identidad-Sois-unos-sinverguenzas-y-unos-delincuentes.html


 Davara&Davara opina:


Si bien se pudiera pensar, en un primer momento, que la suplantación de identidad afecta, únicamente, a personajes famosos, la realidad es bien distinta. Cada vez es más y más frecuente que todo tipo de cuentas en redes sociales —sobre todo si tienen un número de seguidores elevado y/o realizan sorteos con premios atractivos (teléfonos móviles de última generación, viajes, dinero para gastar en una determinada tienda, etc.)— sean víctimas de una suplantación de identidad.

Para prevenirlo y/o, en su caso, gestionarlo, te recomendamos que:


	
—  Practiques egosufirng con frecuencia.

	
—  Utilices mecanismos de denuncia que ofrecen las propias redes sociales.

	
—  Redactes conforme a la normativa las bases del concurso y/o sorteo correspondiente.
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I.3.1.  Tipos de Redes Sociales

Incluimos aquí una clasificación, oficiosa pero de gran interés, de las Redes Sociales, haciendo referencia en este punto exclusivamente a las que nos interesan en este libro: las Redes Sociales online o digitales.

Las Redes Sociales online o digitales se caracterizan por la presencia de las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones en todos los aspectos y funcionalidades que ofrece la red social a sus usuarios: desde compartir contenidos, buscar contactos, editar el perfil, usar aplicaciones o jugar en línea, como principales ejemplos

Esta clasificación divide a las mismas en dos tipos: generalistas y específicas, siendo el criterio de división el objeto de la red social, esto es, todas aquellas Redes Sociales que tengan por objeto la mera interacción, búsqueda y puesta en contacto de todo tipo de personas entrarían dentro de la categoría de «redes generalistas», así quedarían incluidas en esta primera clase Redes Sociales como Facebook, Twitter, Instagram o TikTok entre otras.


Si bien es cierto que tanto Instagram como TikTok nacieron como Redes Sociales específicas: —Instagram estaba dedicada a los amantes de la fotografía y TikTok a la realización de videoclips y gusto por la música y el baile— el éxito y su uso generalizado puede hacer que se las considere como «redes generalistas» puesto que en ambas Redes ya se puede acceder a más contenido que